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Introducción

El estudio de microrrestos vegetales en contextos 
arqueológicos se ha convertido a nivel nacional en los últimos 
veinte años en una vía con gran potencial para inferir el impacto 
humano sobre el ambiente y la incorporación de los vegetales 
a la vida de las sociedades pasadas. Diversos aspectos como 
el consumo, la producción artesanal y los usos simbólicos 
son variables que pueden abordarse a partir del estudio de los 
microrrestos botánicos en el registro arqueológico (Babot, 2007; 
Piperno, 2006a). 

El registro microvegetal contenido en los residuos de 
las superficies de artefactos o sustancias adheridas, con sus 
limitaciones, constituye una vía promisoria para conocer el uso de 
las plantas en poblaciones arqueológicas y a la vez complementa 
los análisis de microrrestos vegetales en sedimentos naturales, 
terrazas de cultivo (Zucol, Figueroa & Colobig, 2012, Zucol, 
Colobig y Figueroa, 2015), tártaro dental humano (Arriaza et al., 
2018; Tavarone, Colobig & Fabra, 2019) y los que se realizan 
cuando hay presencia de macrorrestos vegetales preservados 
(Medina, López y Berberián, 2009; Oliszewski, Molar, Arreguez, 
Carrizo y Martínez, 2019).

Si bien los estudios de microrrestos vegetales en adherencias 
en general no permiten llevar adelante análisis estadísticos 
complejos por la escasez de muestra que se puede recuperar 
(Babot, 2007), en ocasiones estos tipos de restos de tamaño 
microscópico son indicadores de prácticas y consumos, más 
aún cuando se recuperan elementos diagnósticos, y se combinan 

Resumen: En este trabajo se dan a conocer los resultados obtenidos en los análisis de microrrestos de origen vegetal (fitolitos, 
y almidones) efectuados en artefactos cerámicos y líticos, procedentes de los sitios arqueológicos Los Varela Recinto 11 y 
El Polear 1, emplazados en el Valle de Ambato, Catamarca, Argentina. Si bien esta clase de estudios se viene realizando de 
manera sistemática en distintas regiones del noroeste argentino, lo cierto es que la mayoría se han centrado, principalmente, 
en instrumentos de molienda, siendo más escasos los análisis en material cerámico. Con el objetivo principal de establecer 
una posible relación entre clases cerámicas, formas de las vasijas y su uso, se examinaron en total 29 muestras (23 fragmentos 
cerámicos y 6 artefactos líticos). Los resultados obtenidos, permitieron la identificación de restos de maíz (Zea mays) y 
algarrobo (Prosopis sp.) en material cerámico y maíz en lítico. Si bien, este trabajo es de carácter preliminar, la información 
obtenida integrada a resultados de investigaciones previas, nos permiten plantear, al menos por el momento, que el maíz 
ocupó un rol central en Aguada de Ambato durante el primer milenio de nuestra Era.
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Abstact: This work shows the results obtained from the vegetable microremains analyzes (phytoliths, and starches.) carried 
out on ceramic and lithic artifacts, from the archaeological sites Los Varela Recinto 11 and El Polear 1, located in the 
Ambato Valley, Catamarca, Argentina. Although this type of study has been carried out systematically in different regions 
of the Argentine Northwest, the truth is that most have focused mainly on grinding instruments, with fewer analyzes on 
ceramic material. In total, 27 samples (21 ceramic fragments and 6 lithic artifacts) were examined, with the main objective 
of establishing a possible relationship between ceramic classes, vessel shapes and their use. The results obtained allowed 
the identification of remains of maize (Zea mays) and carob (Prosopis sp.) in ceramic material and maize in lithic. Although 
this work is preliminary, the information obtained, integrated with results derived from previous investigations, allow us to 
propose, at least for the moment, that maize played a central role in Aguada of Ambato during the first millennium of our era.
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microrrestos vegetales almidonosos, silíceos fitolíticos y no 
fitolíticos. 

La combinación del análisis de elementos almidonosos y 
fitolíticos en el registro arqueológico, proporciona líneas de 
evidencias diferentes y complementarias, porque generalmente 
los granos de almidón al estar alojados principalmente en 
frutos y tubérculos se relacionan con procesos de manufactura, 
almacenamiento, procesamiento y cocción de alimentos, mientras 
que el hallazgo de fitolitos, además de asociarse a las actividades 
antes mencionadas, al alojarse más comúnmente en la hoja, se 
encuentra vinculada a la utilización de pigmentos vegetales o 
plantas con fines medicinales, entre otros (Colobig, 2014). 

En conjunto, en ciertos casos, son los únicos registros que 
perduran a lo largo del tiempo, ya que los microrrestos de origen 
vegetal poseen en general una gran resistencia. En cuanto a los 
fitolitos, u otros elementos de origen silíceo, éstos no sufren 
alteraciones sustanciales y permiten ser identificados aún si 
han sido sometidos a procesamientos como molienda, hervido, 
trozado, asado (Zurro, 2006). La temperatura de fusión de la 
sílice es muy alta, entre 500°C y 1150°C para que se modifique y 
cristalice (Jones & Milne, 1963 citado en Pearsall, 1989). Además, 
se han detectado en depósitos sedimentarios muy antiguos, del 
Mioceno, Eoceno y Paleoceno (Brea, Zucol, Raigemborn & 
Matheos, 2008; Strömberg, 2004; Zucol et al., 2010).

Los granos de almidón, por su parte, son insolubles en agua 
fría y en solventes orgánicos, características que benefician 
su supervivencia, y sólo se disuelven en condiciones ácidas o 
se pueden alterar por su propiedad de ser higroscópicos, es 
decir, de absorber agua e hincharse y a su vez de contraerse 
por deshidratación. También, pueden alterarse al ser calentados 
en líquido a temperaturas que varían según la especie, 
gelatinizándose o incrementando su tamaño hasta su destrucción 
total o parcial; o degradarse a causa de la microfauna edáfica 
como hongos y bacterias. Sin embargo, está demostrado que 
los granos se preservan mejor en adherencias de los artefactos 
que en sedimentos (Babot 2007). Las superficies de artefactos 
líticos y cerámicos son el medio más apropiado de preservación, 
debido a que, al infiltrarse unos milímetros en la microtopografía 
de las superficies de uso, se crean microambientes que impiden 
la degradación de los granos (Dickau, Ranere & Cooke, 2007; 
Lentfer, Therin & Torrence, 2002; Perry, 2004; Piperno & Holst, 
1998; Ugent, S. Pozorski,  T., Pozorski., 1982, 1984, 1986). 
Además, se han identificado plantas silvestres y cultivadas con 
miles de años en América, Oceanía y Próximo Oriente (Aceituno 
& Loaiza, 2008; Barton, 2005; Dickau et al., 2007; Iriarte et 
al., 2004; Piperno, Weiss, Holst & Nadel, 2004), incluso se 
han rescatado almidones datados en unos c. 100.000 años antes 
del presente en artefactos africanos del Pleistoceno (Mercader, 
2009). 

Ante este potencial es que analizamos fragmentos cerámicos 
y material lítico procedentes de dos sitios del Valle de Ambato, 
con el objetivo de realizar una primera aproximación a los 
vegetales que pudieron estar involucrados en el uso de estos 
artefactos, así como complementar los estudios ya realizados en 
la zona sobre sedimentos (Zucol et al., 2012 & Zucol et al., 2015). 
Precisamente, el objetivo de este trabajo consiste en realizar una 
primera prospección en tiestos y artefactos líticos procedentes 
de los sitios Los Varela Recinto 11 (LVR11) y El Polear 1 (EP1), 
situados en el Departamento de Ambato, Catamarca, Argentina. 

El caso de Ambato

El Valle de Ambato, Catamarca, Argentina (Figura 1) 
se ubica a 70 km al noreste de la capital provincial y se halla 
flaqueado por los cordones montañosos Ambato-Manchao al 
occidente y la sierra de La Graciana al oriente. Se encuentra bajo 
la influencia del clima árido de Sierras y Bolsones (Aparicio & 
Difirieri, 1958), con precipitaciones promedio entre 350 mm y 
500 mm anuales. Biogeográficamente, el valle corresponde al 
Distrito Chaqueño Serrano de la Provincia Chaqueña (Dominio 
Chaqueño), Región Neotropical (Cabrera, 1976; Correa, Quiroga 
& Watkins, 2002; Morláns, 2007). 

Los trabajos arqueológicos en este valle cuentan con una 
larga trayectoria y abordan una gran cantidad y variedad de temas 
(Assandri, 2007; Assandri & Gastaldi, 2018; Bonnin & Laguens, 
1997; Dantas & Figueroa, 2018; Figueroa, Rodríguez Oviedo, 
Dantas & Laguens, 2016, Figueroa, Pautassi & Dantas, 2017, 
Figueroa et al., 2018; Giesso, Laguens, Bertolino & Glascock, 
2019; González, 1998; Gordillo, 2004, 2012; Heredia, 1998; 
Laguens, 2006; Marconetto, 2008; Pérez Gollán & Heredia, 
1975, 1987; Zucol et al., 2015, entre otros), que posibilitaron 
identificar hace más de un milenio el desarrollo de la entidad 
sociocultural conocida como Aguada de Ambato (González, 
1998). Algunos investigadores (por ejemplo, Pérez Gollán, 
1991; Pérez Gollán & Heredia, 1987; Pérez Gollán et al., 
1996-1997) propusieron que esta sociedad se caracterizó por 
la intensificación de la economía, acumulación de excedentes, 
incremento de la población, diversificación de roles sociales, 
especialización artesanal y desigualdades sociales y políticas 
hereditarias. En tanto, otros arqueólogos postularon la existencia 
de una sociedad heterárquica, donde no hubo una jerarquía 
sólidamente establecida (Cruz, 2007; Gordillo, 2013). Por el 
contrario, su principal característica residió en la presencia de 
una serie de redes interpersonales que se autoorganizaban y que 
se encontraban conectadas rizomáticamente entre sí, a causa de 
su interdependencia recíproca (Cruz, 2007; Gordillo, 2013). En 
tanto, actualmente, nuestros planteos no concuerdan con estas 
posturas y sostienen la presencia de una sociedad con marcadas 
diferencias sociales, políticas y económicas entre distintos 
sectores de la población, pero que de ningún modo pueden estar 
representadas ni en una jefatura ni en una heterarquía (Figueroa 
& Dantas, 2020). 

En cuanto al estudio de microfósiles, su aplicación en la zona 
es reciente, ya que los primeros estudios fueron realizados por 
Zucol et al. (2012) en la localidad de Los Varela. En diversas 
estructuras de cultivo recuperaron variados microrrestos de 
origen vegetal, dentro de los cuales identificaron principalmente 
elementos de origen antrópico, como graminoideos panicoides 
(posiblemente maideas), afines a palmeras, a bambúes y 
a dicotiledóneas, asociados a otros elementos silíceos que 
indicarían probables prácticas de irrigación de cultivos.

En otro trabajo, los autores establecen en el sitio Los Molina 
tendencias a partir del análisis de fitolitos y granos de almidón, 
cuyas asociaciones compuestas por gramíneas cultivadas y 
silvestres/ruderales, posibilitaron estimar la presencia de cultivos 
que producen fitolitos (maideas y cucurbitáceas) y otros que solo 
producen granos de almidón (solanáceas del tipo de la papa). 
Los análisis de las pedosecuencias mostraron en muchos casos 
una mezcla composicional que no permitía establecer niveles 
diferenciales entre las asociaciones de un mismo perfil (Zucol 
et al., 2015).
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Por su parte, Pazzarelli (2012, 2013) analizó molinos, manos 
de moler y cuchillos de filita de distintos sitios residenciales del 
valle, en los cuales identificó granos de almidón aff. a Zea mays, 
Prosopis sp. (algarrobo), al grupo general de los Tubérculos y 
Raíces (muchos de ellos con características similares a Solanum 
tuberosum ‘papa’, Ipomoea batatas ‘batata’ y a Solanum 
hieronymi ‘papa e’cuchi’) y de manera provisoria a Phaseolus sp. 
Asimismo, estudió restos orgánicos adheridos en las superficies 
de vasijas y realizó raspados a dos de ellas, lo que le permitió 
determinar la presencia de granos de almidón afines a maíz. 

Como se puede observar, este tipo de estudios sobre artefactos 
es muy escaso en el valle, por este motivo buscamos ampliar las 
muestras analizadas hasta el momento, mediante la realización 
de análisis en dos sitios del valle ubicados en distintos ambientes: 
fondo de valle y sectores de ladera. 

Los Varela Recinto 11 (LVR11) es un sitio ubicado en 
los sectores de altura del valle que habría funcionado como 
unidad habitación que alojó a individuos relacionados con las 
tareas agrícolas y pastoriles. Sus coordenadas geográficas son 
27°55’59,8’’S -65°53’15’’O y su altura sobre el nivel del mar 
es de 1.324 metros (Figura 1). Los trabajos de excavación en 
LVR 11 permitieron recuperar 1.767 fragmentos cerámicos, 
23 instrumentos líticos y 54 especímenes óseos. Los fechados 
radiocarbónicos arrojaron una antigüedad de 1326 ± 41 AP (659-
860 cal. 2σ, AA104044, carbón) y 1271 ± 47 AP (678-954 cal. 

2σ, AA104043, hueso de camélido) (Figueroa et al., 2018).
En tanto, El Polear 1 (EP1) se encuentra en el sector 

deprimido del norte del valle a 1.095 msnm y sus coordenadas 
son 27°56’43.50”S y 65°49’48.11”O (Figura 1). Su dimensión 
aproximada es de 30 m por 40 m, por lo que se trataría de una 
Unidad Grande, dentro de la clasificación de sitios establecida 
localmente (Assandri, 2007). En EP1 la cantidad de materiales 
recuperados ascendió a 1378 fragmentos cerámicos, 356 restos 
óseos faunísticos, 121 restos líticos y 35 restos óseos humanos. 
Si bien, todavía no disponemos de fechados absolutos para EP1, 
la cerámica recuperada y las características arquitectónicas del 
sitio permiten afirmar que corresponde a ocupaciones Aguada.

Materiales y métodos

Los tiestos seleccionados para analizar el contenido de fitolitos 
y almidones presentes en adherencias internas ascendieron a 23 
(14 procedentes de LVR11 y 9 de EP1). En tanto que se realizaron 
raspados en 6 artefactos líticos (3 de LVR11 y 3 de EP1).

Respecto al material analizado, se priorizaron los fragmentos 
cerámicos que presentaron elementos diagnósticos para 
reconstruir formas y tamaños, como bordes y bases, con distintos 
puntos de inflexión que a partir de los cuales fuera posible inferir 
la función de los artefactos y los usos de los mismos. Sólo 

Figura 1: Valle de Ambato con localización de LVR11 y EP1, la zona de estudio actual y los sitios 
identificados hasta el año 2017 (modificada de Dantas et al., 2019).
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 20

 22  

 24

 25

 26

N° de muestra Sitio Tipo de muestra Observaciones

Tabla 1: Lista de muestras obtenidas de los fragmentos cerámicos.

Tabla 2: Lista de artefactos líticos muestreados.
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excepcionalmente se incluyeron algunos fragmentos de cuerpo a 
los cuales no se les pudo asignar una forma determinada, debido a 
que presentaban manchas de hollín y/o adherencias en su interior 
(Tabla 1). En cuanto al material lítico se tomaron muestras del 
57% de los artefactos pulidos de LVR11, el 67% de EP1 y la 
totalidad de los instrumentos confeccionados en pizarra de este 
último sitio (Tabla 2).

Luego de la selección de los artefactos, según los criterios 
establecidos, se siguieron los protocolos de Babot (2007) Zucol, 
Brea & Mazzanti (2008) y Musaubach (2017) para la recolección 
de los residuos y su posterior análisis. Se observó el artefacto o 
fragmento a ojo desnudo con el fin de detectar los rasgos más 
visibles y luego con lupa binocular para seleccionar la superficie 
a muestrear, registrando especialmente las zonas en las que se 
hallaron porosidades, grietas o adherencias observables. Una 
vez identificada la superficie a muestrear, se limpió la misma 
con un cepillo de cerdas suaves y agua destilada, para evitar 
contaminación, y se raspó el sedimento de la cara interna de los 
tiestos y de la superficie activa en el caso de los instrumentos 
líticos, en un área de aproximadamente 1 cm2, directamente sobre 
el portaobjeto o en un tubo eppendorf para evitar la pérdida de 
material.

Para la identificación taxonómica de los microrrestos 
fitolíticos, se describieron las formas de acuerdo al código 
internacional ICPN 2019 (Neumann et al., 2019), y se siguieron 
las pautas clasificatorias de otros autores, para las asignaciones 
botánicas según rangos de medidas -tomadas en micrómetros-, 
textura de superficie y contornos de forma principalmente, sobre 
referencias de elementos de referencia y arqueológicos (Bertoldi 
de Pomar, 1971, 1975; Twiss, 1992; Zucol, 1999). 

Por otra parte, la clasificación taxonómica de los granos 
de almidón se basó en la comparación de variables métricas y 
morfológicas sobre almidones de referencia y arqueológicos 
(Babot, 1999, 2007; Dickau, 2005; Dickau et al., 2007; 
Korstanje & Babot, 2007; Lentfer et al., 2002; Loy, 1994; 
Perry, 2002; Piperno, 1998, 2006b). Las medidas -establecidas 
en micrómetros- que se consideraron fueron: largo, ancho y 
diámetro. Los caracteres cualitativos principales para determinar 
morfotipos diagnósticos fueron: forma, forma y posición del 
hilum, presencia, forma y posición de las fisuras, presencia de 

lamelas (Aceituno & Lalinde, 2011; ICSN, 2011).
La cuantificación y determinación de los microrrestos 

vegetales se realizó mediante microscopio petrográfico 
Nikon E200, con cámara digital incorporada para tomar las 
microfotografías. Cada placa fue recorrida sistemáticamente de 
izquierda a derecha, con aumento de 400x. Los microrrestos 
hallados fueron fotografiados y referenciados para su conteo e 
identificación realizando un recuento total de las observaciones.

Resultados

En términos generales, se observaron microrrestos de 
origen vegetal en la mayoría de las muestras observadas. De 
las 23 muestras de cerámica analizadas, 13 de ellas presentaron 
microrrestos en sus adherencias, representando el 56, 5% 
del total de la muestra. En cuanto a los fitolitos, se hallaron 
formas prismáticas, poliédricas y bilobadas panicoides afines 
a gramíneas, mientras que los granos de almidón identificados 
fueron circulares, poligonales y ovales (Figuras 2 y 4). 

En el sitio arqueológico LVR11 solo se identificaron restos 
en la muestra 2 (es un fragmento de cuerpo) correspondientes a 
fitolitos de formas poliédricas (Figura 5 A), granos de almidón 
circulares (Figura 3 A- A’) y una fibra vegetal. Los elementos 
silíceos poliédricos son afines a gramíneas, mientras que los 
granos de almidón circulares son no diagnósticos, por lo cual no 
permiten, si se los observa aislados, una asignación taxonómica.

El sitio EP 1 registró mayor abundancia y variabilidad en 
los microrrestos hallados. Dentro de las muestras de material 
cerámico relevadas, la escudilla Negro/Gris Grabada (10) contiene 
granos de almidón y un conjunto aglomerado, característicos de 
almidones provenientes del fruto de Prosopis sp., citado para 
Algarrobo blanco, Prosopis chilensis en Korstanje & Babot 
(2007), en donde describen sus granos característicos cuyos 
tamaños varían entre 5 y 50 micrones, en forma esférica y en 
algunos casos con hilum en forma de círculo y lamela no visible, 
como los observados en esta muestra (Figura 3 L-L’- LL- LL’). 

Por su parte en el puco Alisado Rojizo (9) no se hallaron 
restos almidonosos, solo un fitolito prismático afín a gramínea 
(Figura 5 B) y una fibra vegetal (Figura 5 H). Mientras que en 

Figura 2: Microrrestos vegetales -fitolitos y 
almidones- hallados en las adherencias en la 

cerámica estudiada. Sitios LVR11 y EP1.
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la vasija Roja Alisada (5) se registró un morfotipo de grano de 
almidón oval (Figura 3 G- G’) y otro circular.En cuanto a las 
ollas Tipo A (6 y 11) se registraron un grano de almidón circular 
y un fitolito poliédrico en la primera, y un grano de almidón oval 
(Figura 3 K- K’) en la segunda. En la vasija Ordinario Tricolor (8) 
se halló un morfotipo poligonal (Figura 3 I- I’), con presencia del 
hilum más grande que en condiciones donde no hay alteraciones 
(Figura 3 I). Los granos poligonales son característicos de Zea 
mays, similares a las formas identificadas en Babot (2006, 2007, 
2011), Piperno & Holst (1998) y Korstanje & Babot (2007), 
cuyas características diagnósticas son su contorno poligonal en 

un rango de tamaño variable entre 5 y 35 micrones, su hilum en 
forma de punto o línea y su fisura radiada.

En el caso de los artefactos líticos, en el 100% de la muestra 
analizada (6 muestras) se hallaron microrrestos vegetales. En la 
totalidad se registraron restos almidonosos, mientras que solo en 
algunos casos se observaron microrrestos de origen silíceo. La 
muestra (19) presentó un grano de almidón circular y dos fitolitos 
bilobados afines a gramíneas panicoides (Figura 5 D-E), en tanto 
que la muestra (20) presentó dos granos circulares (Figura 3 B- 
B’- C- C’). Uno de los granos considerado circular, no tiene la 
forma definida porque presenta un aparente daño tafonómico. 

Figura 3: Elementos almidonosos hallados en las muestras analizadas. A- A’, B- B’: Granos de almidón circulares. C- C’: Grano de almidón 
forma no identificada D- D’: Granos de almidón ovales. E- E’: Granos de almidón aglomerados. F- F’: Grano de almidón circular y fibra vegetal. 
G- G’: Grano de almidón oval. H- H’: Grano de almidón circular. I- I’: Grano de almidón poligonal. J- J’: Granos de almidón aglomerados. K- K’: 
Grano de almidón oval. L- LL’: Granos de almidón ovales. (Izq. Luz normal; Der. Luz polarizada).
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Por su parte, la muestra (22) registró un grano 
oval (Figura 3 D- D’) y la (24) un conjunto 
aglomerado (Figura 3 J- J’) y un grano de 
almidón poligonal (Figura 3 E- E’), afín a 
maideas. En la muestra (25) se hallaron dos 
elementos biosilíceos de origen graminoide 
aguzado y prismático, (Figura 5 C) en 
tanto que la muestra (26) contiene 2 granos 
circulares (Figura 3 F- F’- H- H’) y una fibra 
vegetal. 

Discusión

El objetivo perseguido en este trabajo 
fue realizar una primera aproximación a los 
vegetales que pudieron estar involucrados en 
el uso de los artefactos cerámicos y líticos 
durante el primer milenio de nuestra Era en 
el Valle de Ambato, Catamarca, Argentina y 
al mismo tiempo aportar al conocimiento de 
la función de las diferentes clases de vasijas 
presentes. Los resultados obtenidos, aún de 
carácter preliminar, indican la presencia de 
al menos dos elementos, uno cultivado y otro 
silvestre como son el maíz y el algarrobo, 
respectivamente. 

En el primer caso, los microrrestos 
aparecen adheridos a la superficie de la vasija 
(8), y en el artefacto lítico (24). En el segundo, 
fueron identificados en el recipiente (10). La 
(8) es una vasija de contorno compuesto de 
clase Ordinaria Tricolor, en tanto que la (10) 
una escudilla compuesta correspondiente a 
la clase Negro/Gris Grabada (Figura 6). Al 
intentar establecer una correlación entre los 
microrrestos identificados, las características 
de performance mecánica (sensu Braun, 
1983) y de diseño (Rice, 1987) podemos 
arriesgar, aunque de modo muy preliminar, 
una posible funcionalidad de los recipientes 
analizados. 

Figura 4: Microrrestos vegetales -fitolitos y al-
midones- hallados en las adherencias de los ins-
trumentos líticos estudiados de los sitios LVR11 y 
EP1.

Figura 5. Elementos fitolíticos afines a gramí-
neas hallados en las muestras analizadas. A: 
Fitolito poliédrico. B- C: Fitolitos prismáticos. 
D- E: Fitolitos bilobados. F. Fitolito aguzado. 
G: Fitolito poliédrico. H. Fibra vegetal.
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Figura 6: A) Imagen de la vasija (8) de contorno compuesto de clase Ordinaria Tricolor. B) imagen de la escudilla (10) compuesta de la clase Negro/
Gris Grabada.
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En este sentido, la vasija (8) tiene como atemperante 
feldespato, cuarzo, mica y cuarcita, con un tamaño que oscila 
entre pequeño y mediano y una distribución uniforme y densa. 
Las cavidades son angulosas, alargadas, irregulares y su tamaño 
va de pequeño a grande con una densidad media. La textura en 
esta clase de vasijas es porosa y la superficie interna y externa 
alisada. Para investigadores como Rice (1987) este tipo de 
pastas, muy porosas y permeables, no son recomendables para 
vasijas utilizadas en el almacenamiento de líquidos u otro tipo de 
sustancia a largo plazo. En cambio, sostiene que pueden resultar 
sumamente beneficiosas para el acopio de sustancias líquidas 
durante breves períodos de tiempo, ya que la evaporación 
genera condiciones adecuadas para el mantenimiento de líquidos 
frescos. Asimismo, este tipo de recipientes son de gran tamaño lo 
que dificultaría su traslado una vez completada su capacidad. La 
presencia de puntos angulares generaría una baja resistencia al 
shock térmico, así como la facilidad de poder ser tapados, dado 
que tienen contorno restringido y borde evertido, permitirían 
hipotetizar que pudieron ser empleadas para el almacenamiento 
de alimentos secos y/o líquidos. Esta hipótesis funcional, coincide 
con lo planteado previamente por otros investigadores (Gordillo 
& Ares, 2005; Pazzarelli, 2009; Marconetto et al., 2009; Zaburlín, 
2001), que hallaron frutos de chañar carbonizados en el interior 
de esta clase de vasijas. En tanto, la vasija (8) parece haber estado 
destinada a la contención de maíz, con algún tipo de exposición 
al fuego por el daño tafonómico observado en el hilum del grano, 
característico de la deshidratación (Babot, Lund & Olmos, 
2014). Estos datos coinciden en cierto modo, con lo observado 
por Pazzarelli (2012, 2013) en el sitio Piedras Blancas, donde 
planteó que en esta clase de vasijas se habría llevado a cabo la 
fermentación de chicha. 

Finalmente, la clase cerámica de la escudilla (10) presenta 
antiplástico compuesto por mica, cuarzo y cuarcita, de tamaño 
pequeño, distribución no uniforme, densidad escasa y forma 
redondeada y subredondeada. Las cavidades son alargadas, 
redondeadas, de tamaño pequeño y densidad escasa. Al tener un 
punto angular y escasa densidad de antiplástico y cavidades le 
otorgan baja resistencia al shock térmico. Su textura es compacta 
y su superficie interna y externa se encuentran pulidas dándole 
alta impermeabilidad. Su boca es no restringida permitiendo 
una alta accesibilidad a los contenidos. Estos atributos llevan a 
considerar que probablemente haya sido empleada para servir y 
consumir alimentos. La identificación de granos de almidón y un 
conjunto aglomerado, característicos de almidones provenientes 
del fruto de Prosopis sp. contribuye a esta interpretación. La 
identificación de este recurso vegetal, si bien aún preliminar, 
constituye el primer registro de microfósiles identificado en 
esta alfarería, ya que hasta el momento los estudios de granos 
de almidón y cromatográficos no habían otorgado resultados 
positivos (Pazzarelli, 2013). 

En tanto, dentro del conjunto lítico examinado sólo se 
logró identificar la presencia de maíz en un cuchillo de pizarra 
recuperado en el sitio EP1, el cual asociado a conanas y manos de 
moler estaría sugiriendo el procesamiento de dicho recurso. Por 
su parte, en la muestra (20), que corresponde a la cara activa de un 
artefacto de doble uso conana/mano, uno de los granos observados 
presentó la característica de desprendimiento o fractura, daño 
tafonómico que pudo ser producto del procesamiento (Babot, 
2006).

Si bien a primera vista, los resultados derivados de este 
trabajo parecen ser escasos, si se los asocia al contexto de donde 

provienen estas muestras la situación cambia sustancialmente. En 
este sentido, hasta bien entrada la primera década del año 2000 
los estudios arqueobotánicos planteaban la presencia de maíz, 
zapallo, poroto, ají, papa, quinua, entre otros, e incluso se llegó a 
hipotetizar que muchas de ellas habían sido cultivadas localmente 
(Pérez Gollán, 2001; Laguens, 2004, entre otros). De este modo, 
entre los siglos VI al XI d.C. el panorama para Ambato podía 
ser descripto como una sociedad donde desde el punto de vista 
agrícola la producción estaba basada en una amplia cantidad de 
especies destinadas a sostener alimentariamente a la población 
e incluso capaz de producir cantidades suficientes como para 
generar excedentes, ya sea para intercambio y/o acopio para 
épocas de carestía (Figueroa, 2009). 

Este ordenamiento económico habría constituido para 
diversos investigadores uno de los principales cimientos sobre 
los que se sustentó la presencia en el valle de una organización 
sociopolítica del tipo Jefatura (González, 1998; Pérez Gollán, 
1991; Pérez Gollán & Heredia, 1987). En cambio, para otros 
investigadores como por ejemplo Cruz (2007), esta diversidad 
de cultivos habría sido parte de una estrategia campesina, dentro 
de una estructura heterárquica y autosuficiente, para disminuir el 
riesgo de la producción ante factores climáticos y ambientales 
de envergadura, muy comunes en esta región (granizo, sequías, 
nevadas, etc.). 

Sin embargo, estas interpretaciones tienen como principal 
sesgo que las especies vegetales presentes en Ambato fueron 
determinadas a partir de evidencias indirectas, como por ejemplo 
información etnohistórica (Larrouy, 1914), por analogía con 
otras regiones andinas (Pérez Gollán, 2000), por análisis de 
gránulos de almidón en artefactos líticos (Pazzarelli, 2012) y 
estudios de macrorrestos recuperados en sitios residenciales y/o 
ceremoniales emplazados en el fondo del valle (Laguens, 2004; 
Pochettino, 2000). Estas hipótesis traen consigo al menos dos 
implicancias de importancia para la arqueología de la zona. La 
primera, es que se está asignando la presencia de ciertas especies 
vegetales sin haber sido realmente identificadas, siguiendo 
un criterio basado en similitudes y diferencias en relación al 
mundo andino. La segunda implicancia es que los vegetales 
identificados no procedían de contextos de producción (terrazas 
agrícolas, canchones, etc.), por lo cual no indican necesariamente 
que fueran producidos localmente, pudiéndoselos obtener por 
otras vías como por ejemplo intercambio y/o comercio. Es decir, 
se podía sostener la existencia, procesamiento y consumo de 
determinadas especies vegetales (maíz o papa), pero no así de 
que su producción haya sido de carácter local.

Ante este panorama, decidimos realizar una batería de 
estudios arqueométricos a la par de prospecciones, excavaciones 
y análisis de materiales en laboratorio. De este modo, desde 
el año 2007 hasta el presente llevamos a cabo el análisis de 
microfósiles en el sedimento de diez terrazas agrícolas (Figueroa 
et al., 2015; Zucol et al., 2012, 2015), ubicadas en diferentes 
puntos del valle. Además, se efectuaron estudios isotópicos sobre 
restos óseos de camélidos. Como resultado de estos análisis, los 
cuales fueron publicados oportunamente, se logró identificar 
preponderantemente en las estructuras agrícolas maíz y en 
un grado mucho menor papa y cucurbitáceas (Figueroa et al., 
2015; Zucol et al., 2012, 2015). En tanto, los estudios isotópicos 
determinaron que en el lapso temporal en estudio existieron dos 
tipos de manejo de los rebaños de camélidos. Uno, que se habría 
alimentado con las pasturas disponibles dentro del valle y otro, 
vinculado a los sitios de elite, habría estado basado en una dieta 



104 Anuario de Arqueología, Rosario (2020), 12:95-108

con preponderancia en maíz (Dantas, Figueroa, Laguens & Izeta, 
2014; Dantas & Figueroa, 2018; Izeta, Laguens, Marconetto & 
Scattolin, 2009; Laguens, Figueroa & Dantas, 2013).

Una vez determinadas algunas de las especies que se 
cultivaron localmente en el valle, procuramos avanzar de modo 
exploratorio, mediante el análisis de microfósiles adheridos en 
artefactos cerámicos y líticos de dos sitios Aguada, en busca de 
elementos que nos permitan inferir si existían usos específicos 
para cada clase cerámica registrada. De las 23 muestras de 
material cerámico y seis de artefactos líticos bajo estudio, el 
maíz, junto al algarrobo fueron las únicas especies domésticas 
y silvestres halladas en el sitio EP1. Mientras que, en LVR11 
no resultó posible registrar ningún elemento diagnóstico. Esta 
particular situación quizás se deba a la diferente funcionalidad de 
los sitios, a procesos postdepositacionales o simplemente a una 
cuestión de muestreo. Lo cual nos incentiva a seguir trabajando 
sobre este tópico, ampliando la cantidad de muestras a estudiar 
provenientes de diferentes sitios del valle. Sin embargo, si 
integramos esta información a los resultados obtenidos de los 
trabajos anteriormente mencionados, estamos en condiciones 
de plantear, al menos por el momento, que durante Aguada de 
Ambato el cultivo, procesamiento y consumo de maíz fue central. 
La escasa (papa o zapallo) o nula (quinua, ají, etc.) representación 
de otras especies cultivables constituye un indicador claro 
al respecto. Además, debemos considerar que el cultivo en 
andenería fue realizado en un mismo espacio geográfico que 
el ganadero y compartiendo una misma infraestructura, con el 
objeto de obtener una producción intensiva y especializada en 
determinados recursos (maíz), sin importar los costos que podía 
traer aparejado un sistema económico de este tipo1. Ante este 
contexto, la hipótesis de la presencia de tácticas campesinas 
minimizadoras del riesgo, teniendo como base la diversidad 
tanto de ambientes como de cultivos (Cruz, 2007) no coincidirían 
con nuestros resultados. Más aún, esta evidencia expone la 
centralidad que tuvo el cultivo de maíz en el Valle de Ambato 
durante el período Aguada, a diferencia de lo sucedido en otros 
lugares del noroeste donde el contexto maicero fue desplazado 
a un papel secundario, por uno basado principalmente en el 
cultivo de papa y otros tubérculos en andenes (Gómez Augier, 
Oliszewski & Caria, 2008; Korstanje, 2015; Oliszewski, 2010).

Conclusiones

En esta exploración de microrrestos en material cerámico y 
lítico proveniente de dos sitios arqueológicos del Valle de Ambato 
(EP1 y LVR11), nos hemos enfocado en el componente vegetal de 
consumo humano, aspecto que si bien en otros sitios del noroeste 
argentino y del país se ha explorado más sistemáticamente 
(Bonomo, Colobig & Mazzia., 2012; Prieto Olavarría, Chiavazza 
& Musaubach, 2019; Musaubach, 2014, entre otros), en este 
valle aún es incipiente. Los datos obtenidos indican la presencia 
de microrrestos de diferentes especies vegetales, que fueron 
almacenadas y preparadas o procesadas de diversas formas. 
De manera muy general se observó que los tipos de vasijas 
contienen algún sesgo diferencial en sus adherencias, aunque 
es necesario ampliar la muestra para corroborar esta tendencia. 
Los datos arqueobotánicos obtenidos en este trabajo refuerzan 
la información suministrada a través de trabajos previos sobre 
sedimentos y restos óseos de camélidos (Figueroa 2013; Dantas 
& Figueroa, 2018; entre otros) que señalan la preponderancia 

del maíz como planta cultivada y el algarrobo como un recurso 
silvestre significativo junto al chañar (Marconetto et al., 2009). 
En tal sentido, los estudios arqueobotánicos constituyen una 
herramienta esencial que permitió y permitirá a futuro identificar 
aquellas especies que fueron aprovechadas por los grupos locales. 

Agradecimientos

Agradecemos a Gustavo Varela, Roberto Varela, Nené Saavedra, y los 
habitantes de Los Varela, Catamarca. Los trabajos de campo fueron 
llevados a cabo con subsidios de la Secretaría de Ciencia y Tecnología 
de la Universidad Nacional de Córdoba, PICT 1945-2011, Convocatoria 
Compromiso Social Universitario de la Dirección Nacional de Desarrollo 
Universitario y Voluntariado, Secretaría de Políticas Universitarias, 
Proyecto integral de investigación, preservación y transferencia del 
patrimonio, Instituto de Antropología de Córdoba, UNC-CONICET.

Notas

1. Este modo de producción consistió en un sistema unificado de 
cría de camélidos y cultivo prácticamente exclusivo de maíz, con 
infraestructura (terrazas de cultivo, represas, corrales, etc.) destinada 
a maximizar la producción en un mismo espacio y en muy corto 
plazo (Figueroa, 2010; Laguens et al., 2013, entre otros). La clave 
del sistema habría estado fundada en la sinergia entre plantas y 
animales, donde los beneficios de uno no podían ser logrados 
independientemente del otro. Entre algunas de las ventajas que 
se habrían obtenido a partir de su funcionamiento se encuentran: 
a) el mejoramiento de los suelos en barbecho; b) la prevención 
de la erosión de los suelos; c) la utilización de rastrojo y residuos 
agrícolas como alimento del rebaño; d) el empleo de los camélidos 
como medio de transporte de los productos agrícolas hacia otros 
sectores del valle o fuera de él; e) el aporte de la ganadería como 
amortiguador del estrés nutricional en tiempos malos para el cultivo; 
y f) el uso de la agricultura para solucionar problemas dietarios en 
caso de una disminución del tamaño de los rebaños (Figueroa, 2013; 
Figueroa et al., 2017).
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